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Sobre el autor

 Walter Rafael Aguero Gómez, nació en

Barquisimeto ( Venezuela ), el 23 de Enero de

1955. Egresado en la especialidad de Literatura, en

el año 1978, de la (UPEL)  Universidad Pedagógica

de Barquisimeto. Desempeñó la docencia durante

27 años en instituciones públicas y privadas, a nivel

de media y superior, compartiendo sus

conocimientos y vivencias. Actualmente, podemos

disfrutar de poemas escritos durante su vida,

inspirado en instantes especiales llenos de

sentimientos.  
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 Busqué un agujero, escapé...

Cuando el lodo de la culpa 

me cubría, 

busqué un agujero para escapar. 

Viajé a través del tiempo; 

jugué con los conceptos equivocados; 

pude comprender mi presente. 

Siempre llegué tarde 

a la felicidad. 

Abandoné 

esa obra de teatro 

del colectivo absurdo. 

Desheché 

mis máscaras, 

mi papel. 

La existencia 

es calma y tempestad; 

es remar, 

al sentir que te hundes; 

es vestirse de paciencia, 

al aparecer la prisa; 

es saber llegar, 

nada consigues con la rapidez. 

Me oculté,  

allá afuera 

el mundo seguía al revés. 

Todos hablan, 

disfrazan cuidadosamente la verdad. 

Tomé mi carga. 

Ven mujer,  

me queda espacio para ti. 

Mi vida 

dejó de transcurrir 

llena de nada. 
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Una leve luz, 

me alertó. 

Dios no se había olvidado de mí. 

Ahora,  

disfruto el camino 

hasta la parada final. 

Dejo de jugar 

con la verdad y el engaño, 

con la realidad y la ficción. 

El hogar, 

no es un escondite, 

es una razón para existir. 

Con ternura 

rompo tu cáscara 

y brota tu amor. 

Dios,  

hace legítima nuestra unión.
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 Muy ligera de equipaje, partiste. 

Mujer hermosa, 

manjar  

que todos querían robar.  

Mundo nuevo vestido de amor 

que fue tejiéndose con dolor. 

Tu consciencia  

fue dejando en el camino  

tu rencor. 

Las obras del cuerpo  

perdieron su importancia;  

el paraíso terrenal 

era para muy pocos. 

El silencio  

aligeró tus cargas;  

lo rompiste pocas veces  

para dejar brotar tu verdad. 

Una vida  

llena de conflictos, tribulaciones, injusticias... 

lavada con tu profundo amor. 

Esfuerzo permanente por vivir,  

pasión y placer por existir. 

Sabiduría sin academia, 

maestría personal 

que te dio la vida 

y fortaleció tu espíritu; 

camino seguro 

de vuelta a la presencia del Creador. 

Tu carne busco el mundo, 

tu espíritu  

siempre buscó a Dios. 

La gente te miró 

con los lentes de sus creencias. 

Tú 
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me criaste con las tuyas,  

con tu irreverencia. 

Te amo, 

volvería a escogerte como mi MADRE. 
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 Momento fugaz, momento eterno. 

El día 

se apaga lentamente. 

La noche 

aparece sigilosa. 

Instante imperceptible 

que débilmente afecta nuestro encuentro; 

momento fugaz. 

Es el eterno presente 

que muere para abonar el para siempre, 

nuestro amor. 

Ese 

que como chispa mágica 

rompe la rutina, 

alimenta la cotidianidad, 

fortalece la incondicionalidad, 

explora caricias nuevas 

y adorna nuestra morada 

con armonía y felicidad.
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 En el desierto, ante la desolación.

Miro alrededor, 

reina la desolación 

de cada rincón brota el duelo; 

me hundo en la angustia. 

Observo, 

seres multicolores 

que como lobos hambrientos, 

se devoran unos a otros por el poder. 

Escucho, 

como brotan de sus labios, 

paradigmas cerrados 

que construyen una casa sin ventanas; 

simples convenciones 

que paralizan la verdad. 

Me cobijo bajo un árbol, 

su sombra 

me envuelve con amor; 

mientras sus ramas, 

refrescan mi cuerpo. 

Las aves con ternura 

lo aseaban, 

adornando sus frondosas ramas 

con sus nidos preñados. 

Guiado, 

por la brújula de la comprensión, 

puedo arropar a mi prójimo; 

en especial, 

a quien me maltrata. 

El inhumano 

que ha dejado en la orilla del camino 

el afecto y la solidaridad, 

actuando ahora con crueldad; 

me paraliza; 
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pero, 

el amor es reacción en cadena 

que transforma mi existir. 

La inteligencia divina, 

me da el conocimiento 

para superar la inclemencia. 

Cada amanecer, 

es página en blanco 

donde escribo lo inesperado. 

Puedo lanzarme 

desde cualquier ventana 

para borrar lo vivido; 

pero hoy, 

trazo aquello que nadie vive; 

recupero mi vivir a plenitud. 

Soy cocreador de mis hijos, 

agradecido ahora sé, 

que son poemas escritos para siempre, 

seres llenando sus propias páginas. 
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 Al escapar de mi lado...

Al escapar de mi lado, 

un misterioso ojo se abre; 

veo, 

como los árboles mueren de tristeza, 

como las calles se visten de soledad. 

Al escapar de mi lado. 

la música despierta mi dolor, 

me habla de tu amor. 

Al escapar con la ausencia, 

creo verte en todas partes; 

en la brisa triste de la tarde, 

en la oscuridad de mis noches, 

acompañando mi insomnio, 

jugueteando con mi sueño; 

haciéndome creer 

que a mi lado estás; 

despertándome con frecuencia 

para confirmar tu partida. 

Al escapar de mi lado, 

te busco 

en la profundidad de mi sentir, 

en cada detalle de mi existir.
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 En silencio ante tu mano misteriosa...

En silencio, 

viajé al espacio; 

pero, 

no vi a Dios. 

Ante mis ojos, 

se abrió un cerebro; 

no vi ninguna idea. 

Tu mano misteriosa, 

rebosó la copa de mi país. 

Hoy, 

la oscuridad la envolvió en miseria. 

Los sueños  

y la búsqueda del bien común, 

se vistieron de miedo, 

se envolvieron en desaliento. 

Ahora, 

mi país no siente tu mano. 

Me detengo, 

las aguas turbias 

no me dejan avanzar. 

tú las separas, 

abres otra oportunidad. 

Con ternura invocas mi paciencia; 

mientras, 

a mi alrededor 

todo pierde su color, 

todo se viste de angustia. 

Espero tu maná 

cargado de justicia y paz. 

La gente camina 

lamiendo sus heridas; 

el hambre no los deja pensar. 

Tú. 
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Pan Eterno, 

me llamas a poner la lámpara 

sobre la mesa del altar. 

Esta oscuridad 

que reina entre mi pueblo, 

es la ausencia de tu luz. 

Permaneces callado, 

en un aparente abandono; 

esperas el aprendizaje. 

tu tiempo es perfecto, 

tu mano misteriosa, 

no falla... 
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 La vida en claroscuro

Vivo, 

observo a mi alrededor; 

las situaciones 

son pequeños maestros 

que me invitan 

a realizar actos de amor. 

Rompo la rutina 

con destellos de felicidad; 

hago el acuerdo 

de amarte, 

de compartir la vida, 

de comprenderte, 

de aceptarte... 

Dejo, 

a la orilla del camino, 

aquello que me afecta; 

lentamente, 

tomo lo que abona mi crecimiento, 

me hace evolucionar. 

Todo 

es un simple aprendizaje. 

La pasión, 

esa ciega que camina a mi lado, 

es energía que me rejuvenece, 

que me impulsa a actuar; 

pero, 

a veces, 

me esconde los monstruos 

que  brotan de la oscuridad. 

Ahora, 

me hago dueño de lo que pienso, 

de lo que siento. 

Acepto  y comprendo, 
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soy feliz y servicial; 

me hago un instrumento dócil. 

Mis ideas eran ingenuas palomas de paz 

dormidas en un arsenal de bombas. 

Las desnudo ante ti, 

para dejar escapar 

por la ventana de la ausencia 

el pensamiento negativo. 

Tomo la cosecha que sembré, 

reconozco mis heridas, 

confío en mí, 

en tí, 

en el Creador 

que nos envuelve con su manto.
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 Camino hacia mí...

A veces, 

me descubro en mis errores. 

Invoco la libertad, 

expreso lo que brota de mi ser. 

Alrededor, 

algunos se rasgan la mente. 

Rompo, 

la poca resistencia de tus creencias; 

esas pautas que marcan tu existencia. 

La ruptura 

me impide ser aceptado, 

camino al revés. 

Irrespeto tu luz roja, 

tu certeza, 

tu realidad. 

La verdad causa dolor, 

cuando se suelta de las ataduras sociales, 

entretejidas por seres enajenados, 

envueltos en antivalores. 

Revolotean las ideas; 

pero, 

no sé llevarlas a mi existir, 

a mi cotidianidad. 

Escapo de mí, 

el recuerdo de quien soy, 

me acecha. 

Suelto la sumisión, 

afirmo mi autonomía, 

realizo mi ser. 

Con sencillez 

busco el conocimiento, 

descubro el Ser Supremo... 
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 Lazo de pasión envuelto en amor.

Tu cuerpo, 

mi cuerpo, 

nuestros cuerpos, 

fundidos en el fuego de la pasión, 

del amor. 

Ocultos 

en un lugar trascendente, 

donde parece quemarse el aire 

que ocupa tu espacio, 

mi espacio. 

Los poros sedientos 

de tu piel impregnada de ternura 

se teñian de sensualidad. 

Encontré tu ser 

en mi ser. 

Desde siempre, 

desde todos los sitios, 

nuestros cuerpos se buscaron 

para descubrirse 

en un mundo 

que juega con la locura. 

Ahora, 

retomamos la cordura 

para permanecer en el amor, 

sin tiempo ni espacio.
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 Mujer, te propongo este momento eterno.

Mujer, 

te propongo ante la fragilidad, 

recordar la eternidad; 

ante el tiempo que se escapa 

vivir el detalle; 

ante la dificultad, 

ese jarrón que se rompe sin avisar, 

tomar de la mano la confianza 

y abrir los brazos a la esperanza. 

Mujer, 

te propongo que ante las serpientes 

que te acechan en la oscuridad 

envuelvas en seda tu mente 

y dejes resbalar el pesimismo. 

Abre el corazón; 

allí, 

está la luz interior, 

las manos abiertas del Creador. 

Mujer, 

te propongo 

que rompas tu frasco de perfume, 

dejes escapar la fragancia, 

ese olor suave y agradable 

que se mezcla con nuestros cuerpos, 

llenándonos de tu alegría 

y tu amor. 

Nuestras almas, 

tienen un eterno presente 

y somos en el instante.

Página 24/130



Antología de walter rafael aguero gomez

 Tú, el espejo de mi cambio...

La realidad se distorsiona, 

las palabras se agotan 

y el silencio se viste de equilibrio. 

La vida  

se vuelve invierno, 

necesito calentar la existencia. 

Me desvisto del odio, 

vuelvo a amar; 

suelto el autocastigo 

para retomar los buenos ratos, 

la cotidianidad 

vestida de mis valores. 

Los sentimientos, 

envuelven mis vivencias, 

sin ser buenos ni malos; 

solamente, 

me muestran la verdad. 

Los pensamientos 

viven su eterna lucha 

con la presencia divina; 

mientras los miedos 

juegan con la culpa 

para recordarme la muerte. 

El resentimiento 

es el veneno que tomo 

para matar a quien me daña. 

El perdón 

es el antídoto mágico 

que cura mis heridas. 

Tú, 

eres la puerta de escape; 

eres espejo  

que me muestra el cambio. 
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Decido, 

morir a lo viejo, 

dejo brotar lo nuevo. 

Me amo, 

te amo... 
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 El tiempo es un verdugo...

El tiempo, 

es un verdugo insaciable, 

es ladrón sigiloso 

que escapa con lo vivido. 

El tiempo, 

se vuelve un vigilante incansable; 

a veces, 

ignorado entre la rutina. 

De repente, 

descubierto 

en una flor marchita, 

en un rostro triste, 

en un momento envuelto de alegría. 

El tiempo, 

se convierte en amigo fiel 

de quien camina 

con un rumbo claro; 

se transforma en enemigo 

de aquel que construye su destino con arena 

a la orilla del mar. 

El tiempo, 

es inexistente 

cuando no has aprendido a amar. 

Es cierto, 

pasa sin misericordia; 

pero; 

al estar contigo 

se desaparece con el espacio. 

Es muy cruel; 

sin embargo, 

me burlo de él 

disfrutando los detalles. 

Cuando me fundo en tus brazos, 
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recuerdo 

que envejece el vehículo; 

mientras el pasajero 

va creciendo en mi interior. 

El amor  

me da el rumbo, 

suelto las memorias paralizantes... 
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 El imperio de la palabra disfrazada.

En algún lugar 

donde aún puedes encontrarme, 

me siento envuelto 

en tiempos de miseria lingüística; 

escucho palabras sueltas  

vestidas lujosamente 

con trajes tejidos 

con los hilos de la manipulación. 

El verbo desbordado, 

toma el cauce 

en el río íntimo de mi mente. 

El analfabeta funcional 

se pierde entre los conceptos; 

despertando  

el lado oscuro de su ser. 

Exclusiones,  

fronteras creadas con las palabras 

que te aislan 

por basar tus creencias  

en la ignorancia. 

El caminar contrario, 

cansado de lo convencional, 

despierta el ser anárquico 

que desconoce el ejercicio ciudadano. 

Crear muros a lo universal, 

es olvidar el  todo; 

somos partículas  

que formamos la humanidad. 

Ahora,  

soy rompecabeza  

que ha dejado en el camino muchas piezas; 

acertijo incompleto. 

Me detengo, 
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en mi corazón 

siempre ha estado la solución. 

Dejo las palabras, 

trato de encontrarme... 
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 Mujer, tu vuelo es libre...

Las musas 

vestidas de vivencias, 

me hablaron de ti. 

Eras una preciosa gaviota 

con un vuelo natural, 

armonioso, 

libre. 

Un día, 

caíste herida 

por un dardo envenenado; 

lanzado 

por una bestia 

escondida en el interior  

de un hombre. 

Te recogí, 

curé tu dolor 

con la medicina de mi amor. 

Tus alas 

volvieron a poblarse 

con un plumaje alegre. 

Ahora, 

tu vuelo 

ha vuelto a ser libre, 

muy elevado; 

eres tú, 

ave pasajera 

que vuelas hacia la realización 

de tus sueños, 

de tus ilusiones, 

de tu existir... 
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 Una tempestad en mi mente.

Al caer la noche,  

me atrapó la soledad; 

luego, 

una tempestad 

se desató en mi mente. 

Busqué apresurado, 

la brújula del alcohol 

y mi mente se nubló; 

su efecto falsificador de la realidad 

me embriagó. 

Extraños aliados, 

me recordaron 

que debía bailar sobre las cenizas 

de mi triste pasado. 

Dejé de lamer mis heridas. 

Mi mente se tranquilizó; 

mis acciones, 

cambiaron el destino. 

Observé el paisaje existencial 

y me perdí  

en el bosque de la felicidad. 

Dejé 

que todo alegrara mi alma, 

que los minutos 

se volvieran momentos mágicos. 

Ahora, 

mi vida es río 

que fluye cargado de felicidad. 

La vida, 

es un simple viaje 

en este plano; 

donde aprendo a cambiar la postura 

ante la dificultad. 

Página 32/130



Antología de walter rafael aguero gomez
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 El tiempo nos enseñó a amar...

El tiempo, 

caminaba apresurado, 

ante el árbol  

de mi existencia. 

Tú, 

observabas 

la caída de mis viejas hojas 

y los brotes 

pigmentados de esperanzas 

que mostraban mi nuevo crecimiento. 

Las viejas hojas 

secas por la adversidad, 

habían caído 

para convertirse en mi abono. 

Errores, 

memorias dolorosas, 

que dieron paso a la felicidad. 

Corrí riesgos 

mientras pasaba el tiempo; 

la ira 

era mi debilidad; 

ahora, 

el amor es mi fuerza. 

La verdad y el amor 

siempre triunfan. 

Tú y yo, 

nos dejamos sorprender 

por el amor de Dios; 

ese, 

que nos lleva 

como simples partículas 

por el cósmico, 

para consagrarnos  
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a vivir distinto;  

a vivir en el amor. 

Sin miedo, 

aceptamos el reto 

de la felicidad, 

en la sencillez 

y en la cotidianidad. 
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 Un encuentro, en cualquier espacio.

Las paredes 

observaban silenciosas 

nuestro encuentro; 

tras las ventanas 

todo se detuvo. 

La oscuridad 

nos abrazó suavemente, 

sensualmente. 

El nuevo día 

no podía sorprendernos. 

Necesitábamos 

desplazar en el tiempo 

los instantes de felicidad. 

Sé, 

que llegaste como la brisa, 

de ese lugar 

donde se inició todo. 

Allí, 

donde reina el amor, 

donde se decidió 

que te quedes 

hasta el final de mis días. 

Tú, 

eres como el sol, 

desvelas la oscuridad 

que rodea mi vida; 

dejándome descubrir 

el amor, 

la alegría, 

la felicidad, 

que se esconde 

en mi realidad. 

Necesitamos reencontrarnos 
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con la esencia de nuestra relación; 

para abrazarnos a la existencia... 
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 Era una reunión más...

Las sillas en silencio 

esperaban pacientes  

que las ocuparan. 

Él, 

emite unos sonidos 

que golpean los oídos. 

Nadie escucha 

son paredes sordas; 

solamente esperan el final. 

De repente, 

alguien expresa la realidad; 

ahora, 

se golpean las conciencias; 

todos despiertan. 

Con los filosos dientes 

de las palabras muertas, 

se defienden. 

Son lobos  

que se alimentan del odio; 

lo descargan 

para salir a deambular 

entre seres hambrientos. 

muertos en vida, 

con la esperanza arrugada. 

Nadie cambia, 

duermen los problemas. 

Ellos engordan 

las ideas adelgazan. 

Los surcos 

en la cara del pueblo 

expresan el hambre, 

el dolor, 

la mentira...
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 Una noche trascendente...

Anoche, 

el silencio nos hablaba, 

susurraba 

que el amor alivia las penas. 

Mis manos, 

al pasar por tu cuerpo, 

suavizaban tus penas, 

calmaban tu dolor. 

Nuestros cuerpos  

se reencontraron, 

nuestros químicos se activaron. 

Tu piel y la mía, 

se fundieron 

en el amor y la pasión. 

En lo profundo del ser 

nos reconocimos; 

eras  

esa pequeña flor 

con su fragancia inconfundible 

humedecida por la ternura; 

eras 

tierra mojada 

por la lluvia del amor. 

Eras tú, la de siempre...
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 Renuncio a renunciar.

El preso renuncia a la libertad 

tras las rejas amargas del pasado. 

Su pensamiento sigue libre; 

él puede arrancar  

de su triste recuerdo 

todo aquello que lo arrastró 

a la cárcel del presente. 

Renunciar a vivir, 

es como un condenado a morir, 

esperando la madrugada 

para dejar escapar la vida; 

negándose a encontrar el sol, 

entregándose al último atardecer 

que dará paso a una eterna noche 

envuelta en llanto. 

Renuncio a renunciar 

como un acto de libertad. 

Ahogo los versos tristes 

en el vino embriagador 

del optimismo. 

Escapo  

de esta sociedad necia. 

insensata, 

vacía... 

Me quito el traje del afán, 

me envuelvo en el amor, 

disfruto el detalle. 
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 Nuestro encuentro.

Innumerables hojas 

habían caído del árbol del tiempo; 

cada uno existió sin el otro. 

Encuentro refrescante, 

tu risa lo embriagaba todo. 

Las memorias dolorosas  

desaparecían con tu presencia; 

le ganabas la batalla 

a las vivencias 

que golpeaban mi existencia. 

Se movieron los escombros 

de mis sentimientos de niño, 

de adolescente, 

de amor y amistad. 

Nuestro encuentro, 

es un tapiz 

tejido con la fibra del amor, 

por la mano del Creador. 
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 El tesoro está en ti, mujer.

Mujer, 

ámate, 

 regresa a tu ser; 

todo está dentro de ti. 

La belleza física 

es un pasajero 

que baja en cualquier estación. 

Tu tesoro interior 

está cargado de valores 

que siempre adornarán tu alma. 

Vivir 

en un mundo de apariencias, 

alienada por el consumo, 

sólo marchitará tu espíritu. 

No escapes, 

vive. 

Rompe ese jarrón 

 donde te depositan flores artificiales; 

deja de ser "cosa". 

Ahora, 

 disfruta tu vida con intensidad; 

suelta a quien te usa 

y busca tu felicidad, 

el único propósito de tu existencia.
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 En tus besos...

Tus fríos labios  

me queman al besarte; 

mi cuerpo,  

como leña seca, 

va tomando el fuego 

que ocultas cautelosa. 

Como una niña, 

bajo tu piel, 

guardas celosa 

tu calor, 

tu pasión, 

 tu amor. 

Temes  

que mis manos 

al tocar tu piel, 

 roben para siempre 

tus tesoros. 

Batalla compartida. 

Terminaré 

desplazándome hacia mi yo; 

dejaré de luchar, 

aceptaré tu amor... 

 

Página 43/130



Antología de walter rafael aguero gomez

 Atrapaste mis sentimientos...

All?,

a la orilla del camino,

ten?as como compa?era 

la soledad.

Tu ropaje

era la tristeza.

Te vi,

desde mi carreta

cargada de sentimientos.

Te acech?

 como un ladr?n,

hasta robar tu amor.

Descubr? el ser

que se ocultaba en tu traje

y me atrap? con ternura.

Ahora,

eres el punto m?gico

que atrae mi sentir m?s puro

y hermoso.
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 Aquella noche que tú iluminaste.

Aquella noche, 

vestida de tristeza, 

fuiste un pequeño rayo 

que disipó de mi mente 

la confusión. 

Me desnudé; 

solté mis creencias. 

Me deslastré 

de los recuerdos; 

abrí mi mente. 

Me hice dueño 

de mi existencia. 

Con la pasión 

y la emoción de un niño, 

experimenté lo simple, 

lo real. 

Miré al cielo; 

luego, 

hundí mis pies en la tierra...
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 Ruptura de mi círculo existencial.

Atrapado en un círculo 

que se repetía sin fin, 

sólo dejé 

que las agujas del tiempo caminaran 

hasta marcar tu presencia. 

Fuiste esa recta 

que cortó mi círculo existencial, 

llenándome de amor y ternura, 

de pasión y locura. 

Ocurrió 

el despertar de mis sentidos; 

se formó 

un círculo concéntrico 

donde compartíamos el mismo eje, 

tu increíble forma de amar, 

de sentir, 

de vivir... 
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 Soy río y tú, mi mar...

Soy río  

que fluye hacia ti, 

para dejar de ser yo. 

Me abrazas lentamente 

hasta darme otro sabor. 

Me diluyo en tu inmensidad; 

ese instante mágico 

cambia mi destino, 

mi consciencia. 

Tomo 

el eterno presente, 

los momentos maravillosos 

que me hacen olvidar, 

el curso doloroso 

del río de mi vida. 

,
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 Abandonas mi jardín, sin avisar...

Cómo explicarte 

en este espacio infinito 

donde el mar y el cielo, 

donde hombres y mujeres, 

desaparecen en la inmensidad, 

que tu diminuta figura 

al estar ausente 

pareciera ocupar 

todo el espacio existente. 

Cómo explicarte, 

la sensación  

de un simple jardinero 

cuando siente 

que una diminuta rosa 

se ha ido...
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 Camino al vivir...

Vivir 

es descubrir el amanecer 

penetrando por la ventana; 

es sentir el sol 

mostrando el camino; 

es compartir tristezas y alegrías. 

Vivir 

es caminar a tu lado; 

es observar la estrella más lejana 

jugueteando con el infinito, 

el niño con la tristeza dibujada 

en su cara de abandono, 

el hombre ahogado en la soledad, 

la mujer vencida por la tempestad. 

Vivir  

es entregarse hoy y siempre. 

Es no morir en vida...
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 Desde cualquier ventana, escapé.

Me escapé 

desde cualquier ventana 

de ese autobús del tiempo. 

Encrucijada. 

Oasis, 

tomo provisiones, 

lleno mis maletas de ilusiones. 

Me desnudo. 

Trato de tomar el traje 

que cada uno desecha. 

Palabras. 

Las palabras lo han hecho, 

brotan, 

se ocultan, 

vuelven a brotar; 

son aves multicolores 

que cortan el cielo de mi existencia.
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 Dejo abierta la ventana del pasado...

La crueldad del tiempo, 

deja escapar vivencias gratas; 

mientras las pautas negativas 

aparecen como el aire, 

asfixiando la existencia. 

Los recuerdos, 

brotan de una caja mágica 

sin control, 

vestidos de apegos que esclavizan. 

Rompo el papel carbón 

que repite los días tristes. 

Cada nuevo día, 

es papel en blanco 

donde dibujo un cambio profundo. 

Las aves salvajes 

que viajan implacables 

por el infinito espacio de la mente, 

dejan aprendizajes de luz. 

Dejo abierta 

la ventana del pasado, 

para ver como brota 

el color de la alegría; 

oculto, 

en esas pautas, 

que como gaviotas 

me enseñan a volar, 

me impulsan a vivir, 

a continuar, 

a triunfar, 

a vestirme con el traje del amor.
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 Prisionero de ti.

Mi piel, 

deja escapar, 

brotes de sensaciones 

que se ocultan en la rutina. 

Es el amor 

que se rompe cuando no estás; 

pero, 

en cada célula, 

se quedan tus detalles. 

Cuando te alejas 

te llevas los colores; 

mi vida, 

se oculta en una bruma. 

La soledad me atrapa; 

busco abrigo en tus recuerdos. 

Soy un prisionero 

de tu risa, 

de tu alegría, 

de tu amor, 

de ti...
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 Tú y yo, somos otro.

El creador  

de repente, 

entendió la soledad. 

Artesano divino 

que formó un ser maravilloso, 

capaz de alegrar eternamente, 

al hombre 

que deambulaba incompleto. 

Unión perfecta, 

cocreación infinita, 

alquimia amorosa 

que lo transforma todo. 

Él riega  

con  lluvia de bendiciones, 

ese tú y ese yo 

que se convirtió en nosotros. 

Las flores del bien 

se multiplican 

alrededor de nuestras carnes. 

Empresa mágica, 

productos perfectos 

que rompen la dureza de nuestro corazón. 

Seres  

que se unen, 

se complementan, 

respetan sus espacios; 

todo lo comprenden  

con la luz del amor. 
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 Al partir, detienes el tiempo.

Tu partida, 

detuvo el planeta. 

Las estrellas, 

desaparecieron en la oscuridad. 

El sol, 

dejó de brillar. 

De repente, 

tu pequeña silueta apareció; 

creando la luz 

que muestra la ruta. 

Eres, 

el nuevo amanecer. 

Eres el rocío 

que va lavando con ternura, 

los pétalos de mi corazón, 

rosa que se abre al amor ilimitado. 

Eres la brújula, 

que orienta hacia el interior; 

ese espacio mágico, 

donde habitan los recuerdos, 

objetos valiosos 

que sólo tú sabes rescatar. 
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 Encuentro con mi ser

  

Allá, 

 en un oscuro túnel,  

me descifro. 

Ideas sueltas 

brotan sin control; 

siento el odio y el amor, 

me visto de víctima y victimario. 

En algún lugar,  

el ser, 

ese gigante maravilloso  

que alberga el infinito,  

me guía. 

Camino 

soy silueta fría 

que deambula por la existencia. 

De repente, 

el fuego me atrapa, 

en mi interior 

se queman las viejas pautas. 

Escapo, 

atrás dejo la fantasía 

cubierta de apariencias. 

El mundo,  

ruleta peligrosa, 

me invita a vivir. 

Entre la tormenta vivencial, 

un rayo de luz 

separa los ideales y las tentaciones, 

la locura y la cordura. 

Un nuevo código de conciencia, 

despertar de la existencia, 

aclara mis emociones;  
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disfruto, 

es la alegría de vivir. 
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 Tú, templo embriagador...

Al estar a tu lado, 

descubro tu cuerpo, 

templo donde resides, 

con miel en tu sonrisa, 

con rayos de ternura en tu mirada, 

con extraña anestesia en tus palabras. 

Al estar a tu lado, 

descubro tu ser, 

vino embriagador, 

flor multicolor 

que necesita ser tratada 

con el más puro rocío del amor; 

con el natural trato 

de un jardinero 

amable, 

tierno, 

cauteloso...
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 En tus ojos, tu ser.

En los profundos pozos 

de tus juguetones ojos, 

me bañé. 

En las aguas cristalias 

de tu ser, 

manantial inagotable, 

fuente cósmica, 

energía del creador, 

me transformé. 

En esas preciosas ventanas 

descubrí tus secretos; 

con timidez 

me mostraron la esencia 

de tu verdadero ser. 

Los vientos externos, 

tempestades existenciales, 

dejaron huellas en ti; 

pero, 

con ternura te sané. 

¿ Qué sería sin ti ? 

Sin esa energía 

que me ayuda a vivir. 

Al estar a tu lado 

respiro el amor, 

ese aroma  

que dejas escapar al actuar. 

Mujer, 

ya no me soporto 

sin tu presencia... 
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 Madre, mágica creación

Madre, 

Eres puente mágico 

entre el creador y la vida. 

Eres,  

alimento perfecto, 

maná que brota por tus senos, 

condimentado con tu amor. 

Eres, 

centro de ignominias 

que maltratan tu honor; 

Pero, 

tu tierna mirada 

y tu leve sonrisa, 

todo lo cubren 

con el velo de tu amor. 

Madre, 

el roce de tu piel 

y el sonido mágico  

de tus palabras, 

sanan mi corazón. 

Te amo, 

volvería a escogerte 

como mi madre, 

igual que Jesús a María. 

  

Walter Rafael Agüero Gomez
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 Orugas, metamorfosis de amor?

Somos, 

simples orugas 

que el ácido de la rutina 

nos quitó el color; 

tristes gusanos desplazándose 

por una vida 

vestida de dolor. 

Penas, 

sutiles llamados de Dios, 

regalos hermosos, 

tiernas caricias 

para girar hacia el creador. 

Metamorfosis total, 

soltar ese viejo equipaje 

en cualquier lugar; 

evaporar los recuerdos 

quedarse con la esencia. 

Explosión de amor, 

que disipa la oscuridad; 

mariposas multicolores, 

seres que brotan de sus vivencias, 

con trajes únicos, 

irrepetibles.
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 Escapé hacia el camino.

Allí, 

debajo de la piel, 

estaba mi ser 

sin encontrar acomodo. 

El aquí y el ahora, 

habían escapado 

con mis amigos. 

Cansado de las apariencias, 

trataba de encontrar 

la razón de la existencia. 

De pronto, 

cuando los sentidos 

abandonaron lo externo 

una voz oculta en el silencio 

me recordó el camino: 

Amar, perdonar y servir.
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 Bajo mi piel?

Allí estaba, 

cubierto, 

sutilmente me ocultaba. 

El miedo, 

hábilmente me paralizaba; 

jugaba con mis emociones, 

me decía, 

no puedes. 

Una flor, 

desde el corazón, 

ese lugar mágico y profundo, 

abría sus pétalos de amor, 

movía las fibras de la acción. 

De repente, 

disfruté cada instante, 

viví, 

con responsabilidad, 

con armonía. 

Se disipó la oscuridad, 

lentamente, 

salí del laberinto existencial. 

Allí estabas, 

en ese camino angosto, 

mostrándome la realización. 

El sol, 

ese  

que se ocultaba fuera de mi piel; 

ahora, 

es mi guía, 

mi energía, 

la luz que me lleva al Altísimo. 

  

Walter R. Agüero G. 
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21-03-11
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 Tu ausencia

Tú, 

apareces en cada detalle. 

Estás, 

en el aroma del café 

que despierta la mañana, 

en el vuelo de las aves 

que rompe la armonía del cielo, 

en el perfume  

que aún juega con tu almohada, 

en esos momentos de alegría 

que disipan la tristeza, 

en las figuras femeninas  

que atrapan mi mirada.. 

Estás, 

porque mi pensamiento  

se niega a rendirse; 

y destruye, 

el abismo físico de la distancia, 

trayéndote 

a mi eterno presente, 

que suplicante te busca 

en un mañana incierto.
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 Vivo por ti, mujer

Vivo por ti, mujer, 

por esos momentos que escaparon con la tristeza 

y por los que se quedan 

en tu alegría. 

Vivo por ti, mujer, 

ser maravilloso 

envuelto en la paciencia 

y en la más profunda armonía. 

Vivo por ti, mujer, 

por ser ese punto mágico 

donde logro mi equilibrio. 

Vivo por ti, mujer, 

porque junto al Ser Supremo 

me devolviste 

el deseo de existir. 

Vivo por ti, mujer, 

porque tu pequeña mano  

es palanca mágica 

hacia el amor...
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 Prórroga para ser feliz

 

La mirada se volvió 

hacia esos detalles del Altísimo. 

Las aves aparecieron 

en el cielo, 

en las ventanas, 

en los árboles. 

Los niños se acercaron, 

dejando el aroma de un abrazo. 

La alegría de vivir,  

vino vestida de risas y canciones. 

El caminar 

se encontró con cada amanecer 

que fue quitándole el velo 

a los árboles 

y a los seres 

que coexisten en tu plano. 

Es otra prórroga, 

pigmentada de amor, de luz y armonía. 
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 Derrumbamiento, resiliencia total.

Me entremezclo, 

sobrevivo flotando en el caos. 

Reviso mis viejos moldes; 

observo colgados, 

en las paredes de mi mente, 

los paradigmas de siempre. 

Le fui quitando la arena  

a la verdad oculta, 

en mi inconsciente. 

Rompí 

el pensamiento circular eterno. 

Vi pasar  

hombres vestidos de miseria;  

en sentido contrario  

iban los vestidos de luz. 

No puedo caminar  

hacia un espejismo. 

No busco convencer a nadie. 

El caos y la oscuridad, 

fortalecen mi alma. 

El fuego y el sufrimiento 

acrisolan mi espíritu. 

Tomo el sendero del pensamiento.  

Busco la eterna verdad. 

Mi bestia interna desaparece. 

Mi sensibilidad en estado puro, 

Fluye... 
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 Tu vida, un vuelo miserable.

Allí, 

 estaba el nido abandonado 

construído con emociones de dolor. 

Los valores 

se confundían con el miedo; 

mientras la tristeza 

envolvía todo en la ausencia. 

Tu mirada  

buscaba un porvenir siempre perdido. 

Tus labios temerosos 

dejaban escapar el veneno 

que habitaba en tu corazón. 

La ira  

era el arma 

que aniquilaba lentamente tu alma. 

La eclosión 

dejó salir tus miserias 

que se habían sembrado en el abandono. 

Tus alas llenas de estiércol, 

al escapar 

de esa grieta vestida de refugio, 

equivocaron el vuelo. 

Era un vuelo elegante, 

eras ave rapaz, 

buscabas la presa fácil, 

todo lo que favorecía tu cacería. 

Viajabas por la vida 

con un miserable 

oculto en lo profundo de tu interior. 

Lleno de carencias 

debes despertar, 

aterrizar en tu realidad, 

recuperar tu dignidad, 

Página 68/130



Antología de walter rafael aguero gomez

buscar el bien... 

Entrégate a la vida 

con una sonrisa, 

recupera lo perdido, 

busca el poeta 

que sembró la vida 

en tu ser. 

El amor te conducirá al Creador. 

Volarás alto como el águila; 

confianza y nuevas fuerzas 

encontrarás... 
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 Huir de mi sombra.

La niebla es velo 

que cubre mis días caídos. 

La sombra es arena movediza 

que me ahoga en mi pasado. 

Escapo 

 dejo atrás sus falsas ilusiones. 

Busco respuestas 

a interrogantes que no conozco. 

La vida, 

ese jardín  

que se volvió un campo de batalla, 

quedó desnuda 

ante la energía del amor. 

Me abro, 

descubro que el miedo me paraliza; 

no puedo competir; 

nadie coopera con mi existir. 

Por el laberinto de mi vida,  

camino, 

sin encontrar lo prometido. 

Allí está, 

en mi eterno presente, 

en la alta vibración de darse, 

en cada instante, 

 en cada detalle. 

Merezco amar,  

ser amado. 

Mundo irracional 

envuelto en un traje emocional. 

Desconexión humana, 

revolución digital 

del "me gusta", 

del "comparto" y luego existo. 
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Experiencia mística, 

proyección de la divinidad. 

Me regalo al próximo 

vestido de amor. 

Suelto el niño 

que corre delante de su sombra 

sintiéndose perseguido. 

Descodifico mis miedos... 

La sombra del pasado no existe.  

 

Página 71/130



Antología de walter rafael aguero gomez

 El matrimonio, jardín de rosas.

Padre Creador, 

energía vital, 

cae como lluvia suave, 

empapando nuestra relación. 

Nuestras vivencias, 

broten como rosas. 

Entre las espinas 

de la cotidianidad, 

se multipliquen la armonía, 

el amor, 

la paz. 

Espíritu Santo, 

como aire fresco, 

guía nuestra unión, 

como fuego enciende 

la llama del amor en el corazón. 

Los pétalos 

de la paciencia y la comprensión 

nunca caigan al suelo, 

al lodo eterno. 

Las espinas humanas 

de los celos, 

de la mesquindad, 

de la ira, 

nunca sean aguijones 

que alejen las tiernas manos del Creador, 

en esos instantes 

cuando la cotidianidad nos ahogue. 

La vida en común 

nos enseñe a conocernos, 

a comprendernos vestidos de coherencia, 

a mirarnos a la cara 

perdiéndonos en ella, 
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a respetar nuestros espacios con equilibrio, 

a admirarnos sin perder el encanto. 

Todo esto, 

sean pigmentos mágicos 

que vistan nuestra realidad 

de belleza multicolor. 

Todo esto, 

grite a nuestro alrededor: 

"Mírenlos como se aman" 

que cada detalle 

hable de nuestro amor.
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 Polidipsia del saber.

Desperté, 

sacudí mis alas 

ahuyentando el polvo del pasado. 

Me detuve, 

sin reacción 

dejé fluir la agresión. 

Solté el traje de lo temporal, 

comprendí 

la partida de mis seres amados. 

En el viaje de mi vida 

llevo lo necesario. 

El veneno del rencor 

no habita en mi corazón. 

Acepto 

que el mundo gire 

sin mi ponzoña. 

El detalle me enamora; 

aquello que está en mi corazón 

rescata del caos mi lucha por vivir. 

Permanezco, 

estoy aquí y ahora. 

Los días pasados dejaron de existir, 

qué sucederá 

ya no me ocupa. 

Cada salida del sol 

renueva mi alma, 

reinventa a diario mi existencia. 

El amor envuelve mis acciones, 

asumo la responsabilidad de mis actos, 

de cada vivencia, 

en todos los ámbitos y motivos. 

Inicio mi turismo interno; 

aprendo a vaciarme llenándome de Dios. 
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El estar vivo lo disfruto, 

encuentro la razón natural 

de estar aquí. 

Ato mis pensamientos, 

los envuelvo en el silencio, 

en la calma. 

Mi confianza está en el Creador, 

regreso a la cita con mi ser, 

sin espacio ni tiempo. 

Muestro el camino a otros; 

tal vez, 

sus cargas sean más ligeras. 

Soy un milagro del Altísimo 

en medio de la jauría social. 

Soy libre 

gracias a la palabra 

que se quita el disfraz, 

para desnudar la mentira. 

Disuelvo el pensamiento negativo, 

libertad absoluta, 

armonía y paz. 
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 Las miserias florecen en la crisis.

El infortunio, 

la carencia absoluta, 

florece en el desierto 

de este mundo de apariencias, 

onírico, 

surrealista. 

Resignado, 

domo mi fiera interna 

para no bailar 

la danza de la explotación del próximo. 

Como azaleas, 

brotan los cómplices, 

llenando lentamente de veneno 

al ser humano 

que sobrevive entre destrozos, 

adornado de llagas. 

Es un derrumbamiento total. 

Como partículas 

giramos en el vecindario cósmico. 

Hambrientos, 

a la orilla del camino, 

esperamos las migajas 

que dejan caer los disfraces de honestos 

que bailan en la comparza de la corrupción. 

Lucha ancestral, 

la luz y la oscuridad 

se pelean las conciencias. 

Como hierba seca 

se han marchitado los valores del colectivo. 

Un velo oculta la fuente 

de la misericordia infinita. 

Hurgo en mi pasado, 

para construir sobre mis ruinas. 
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Invoco la paciencia infinita, 

ese combustible interno 

que logra mi transformación. 

Las huellas del mal 

no se borran de la historia. 

El perdón  

cierra las heridas; 

la comprensión 

irá dando claridad 

a este río de vivencias. 

Los fantasmas  

de mis pasiones internas 

me asustan. 

La perla perdida de mi dignidad 

la hallo en el otro. 

Camino en el tiempo, 

cada vez necesito menos; 

me basta con un abrazo, 

una palabra pintada de afecto, 

con el simple amor 

que brota de las acciones. 

Practico el olvido 

para vengarme del dolor. 

La fe,  

el amor 

y el servicio, 

son mis palancas para cambiar el caos. 
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 Perdonar, dejar pasar, es amar...

Deambulo aturdido 

hacia la metamorfosis cósmica. 

La angustia eterna del perdón 

me roba la quietud, 

dentro de mi piel no hallo acomodo. 

En nuestro reencuentro, 

mi alma estaba dormida; 

la tuya abierta a la amistad, 

vestida de perdón, 

adornada con amor 

y cargada de verdad. 

Lentamente, 

te apoderaste de mi pensamiento 

hasta residenciarte en mi pecho. 

Mis acciones te tocan 

haciendo brotar el enojo. 

Tu visión es la balanza 

que pesa lo ocurrido. 

Callo, 

otorgo mi inocencia. 

A veces, 

el orgullo grita por la dignidad. 

Me oculto en el silencio 

porque te amo; 

no quiero empañar más tu mirada. 

Ama de verdad quien perdona. 

Te ofendí,  

te quité la paz. 

Invoco el perdón 

para alejar la ofensa 

y los sentimientos que alberga; 

para hacer descansar tu mente 

mientras sigues el camino. 

Página 78/130



Antología de walter rafael aguero gomez

Perdonarse, 

soportarse, 

aparta el veneno de la ira; 

recuperas tu tranquilidad profunda, 

tu salud, 

nuestro amor... 
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 Restablecer el rumbo.

La fragilidad, 

esa encrucijada  

entre la vida y la muerte, 

jugaba con la confusión 

y la convicción. 

Allí,  

estaba el Ser Supremo,  

esperando mi decisión.  

Abandono total, 

era soltar una parte  

de mi naturaleza física  

para salvar  

el don de la vida.  

Me separé 

de mis pensamientos, 

una calma profunda  

me abrazó con ternura, 

arropando mis miedos. 

Aquella tormenta  

de palabras turbulentas  

me hicieron naufragar. 

Jesús, 

calmó las aguas  

volviendo la alegría,  

los deseos de vivir...  

en la paz absoluta; 

vuelvo a amar, 

a sonreír, 

a soñar. 

Escapo de la enfermedad  

ardiendo lentamente  

en el fuego de su amor . 

Dejo que su luz descubra  
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los colores de la vida, 

de mi familia, 

de mis semejantes. 

16/5/20 

Walter Rafael Agüero Gómez  
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 Pandemia de miedo, virus del pánico.

Un ser mínimo, 

invisible, 

detuvo mi ego. 

Me mostró mi fragilidad. 

Todo regresó a su lugar; 

ahora, 

me sobra el tiempo. 

Busqué 

entre mis memorias 

la solidaridad,  

el amor, 

la fe. 

Siento el naufragio 

de mi planeta. 

Las leyes universales 

como olas gigantes 

se desplazan con  furia 

para retomar el control; 

así, 

recuerdan la condición 

de nuestra naturaleza,  

la igualdad. 

Vienen 

a limpiar el desorden, 

a derribar los dioses 

con pies de barro. 

El dinero se desplomó, 

el poder se esfumó, 

la política dejó caer 

sus caretas multicolores. 

 Allí, 

estaba mi templo. 

Me detuve, 
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respiré y respeté. 

Envuelto 

en mis miedos ocultos 

dejo pasar la tormenta, 

mientras busco mi ser. 

El permiso 

para conducir mi vehículo 

me lo dio el Creador. 

Me reconcilio 

con lo humano. 

Me lavo 

de la podredumbre. 

La pandemia es lámpara 

que muestra el camino; 

corre el velo 

que oculta la verdad. 

Las dudas 

aumentan mi fe, 

las apariencias se borran 

de mi entendimiento; 

velos y máscaras 

caen sin vida. 

Envuelto en mi quietud 

encuentro el antídoto, 

la consciencia. 

La compasión 

me muestra lo distraída 

que camina la gente, 

hundida en la basura 

de la irracionalidad. 

El amor me sostiene 

fluyo al Creador.
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 Aligero mis cargas en el camino...

Destapo 

mis verdades ocultas. 

Navego por mi mente, 

rompo  

mi silencio interior. 

En el laberinto turbulento 

de mi existencia, 

perdí el equilibrio. 

Tomé atajos prohibidos, 

causé heridas 

en almas inocentes. 

Me hago consciente,  

proceso de aprendizaje, 

camino lento 

hacia la evolución. 

Interconexión infinita, 

Causas y efectos, 

permanentes  ciclos 

que alimentan siempre 

el hecho de existir. 

El poder está en mí, 

soy templo del Creador 

la dirección de las cosas, 

de las caídas, 

de los miedos, 

con valentía, 

las conduzco yo; 

mi combustible es la fe. 

Me alejo recipitado 

de las garras del mal. 

Mantengo 

un círculo positivo, 

palabras de bien 
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fluyen de mis labios, 

construyo pensamientos 

fomentando lo deseable, 

realizo buenas acciones. 

Mi naturaleza interior  

elige servir al prójimo, 

la fraternidad universal, 

la felicidad...
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 Mirar por encima de las barreras.

La partida física 

deja al descubierto, 

en cada detalle, 

la presencia de lo ignorado. 

En el lugar mágico 

de mis sueños 

aparece tu ausencia. 

La monotonía, 

cargada de fantasmas, 

te dejó escapar; 

mientras la soledad 

te devolvió a mi lado. 

La lejanía 

alimentó mi amor 

que te acercó 

en mi tristeza. 

Como brisa suave, 

tu alegría 

Tocó mi ser. 

Haces vibrar mi corazón 

que como flor 

abre sus pétalos 

pigmentados de mi sentir. 

El reencuentro 

de nuestras almas, 

reconocieron 

nuestra misión pendiente. 

Tú 

eres la sobredosis de amor 

que cambió mi existencia; 

tomados  

de la mano de Dios, 

hemos encontrado el camino. 
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Abrazados, 

cada uno, 

de su cruz, 

soltamos las cargas 

dejándonos hechizar 

por el afecto profundo, 

para vivir al máximo 

cada detalle 

oculto en la cotidianidad. 
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 Reencuentro con mi alma.

Escondido en el mal, 

me arropé 

con el disfraz del bien. 

Sicológicamente 

la complejidad me invadió, 

enajenando 

mis sentidos. 

Luchaba por ser fiel 

a mis creencias. 

Mi alma original 

se irritó; 

el miedo, 

el remordimiento, 

llenaron de lodo el amor; 

mientras la oscuridad 

creció a mi alrededor, 

arruinándolo todo. 

Rodeado 

de víctimas pacientes, 

abro el telón 

de un nuevo amanecer; 

las tinieblas lentamente 

se desvanecen; 

el mundo frívolo 

se detiene. 

Tengo una eternidad 

para volver a empezar. 

Cantar, 

reír, 

ser feliz, 

no es una utopía. 

El hombre 

deja de ser humano; 
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mientras, 

ningún animal 

pierde su esencia. 

Mi hoy 

no puede borrar 

el nuevo amanecer. 

Todo lo que ocurre 

tiene una razón. 

Escapo 

de los lobos malignos 

que me siguen sigilosos. 

Abro con fe 

nuevas puertas, 

nuevos espacios. 

Renovación permanente, 

crecimiento y evolución; 

sigo el camino angosto 

de la iluminación. 

Soy lámpara encendida 

que no se esconde, 

para mostrar 

esa Luz Mayor 

que guía mi sendero.            
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 Encontré un refugio de amor.

Sobre un mar de adversidades 

se hunden mis pasos. 

En medio de la tempestad 

me detuve. 

El tránsito es muy corto 

por este espacio terrenal. 

Dejé escapar unos detalles 

 en mis cansados pies; 

mi cuerpo estaba abatido, 

mis hombros 

no soportaban el peso. 

Mi mente 

se agotó con los temores. 

Soledad desesperante, 

harto de todo, 

acepté el refugio 

en un santuario 

colmado de ángeles, 

cubiertos con batas 

envueltas en luz; 

Seres que como flores 

dejaban escapar 

la fragancia del servicio. 

El rugir del mal 

desapareció lentamente 

entre una brisa suave 

que acariciaba mi cuerpo con amor. 

Recuperación milagrosa, 

héroes profesionales, 

médicos y enfermeras 

con una sonrisa llena de luz, 

con la alegría de sus ojos 

invitándome a vivir, 
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con sus manos abiertas 

dispuestas a servirme. 

Exhaustos y abnegados 

tomaron las herramientas 

de la paciencia, 

la templanza 

y la fortaleza, 

para devolverme 

hacia la vida plena. 

Pasé por lo peor 

para reencontrarme con lo mejor. 

Hoy recojo lo sembrado 

a través de mis retoños, 

herederos de mi forma de ser 

y de mi prójimo lleno de caridad, 

para abrirme al bien 

que el Altisísimo me devolvió 

por su ilimitada misericordia.
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 Tú, eres luz entre mis brumas.

Miré mi brújula,  

había perdido el camino. 

Los contrarios eran maestros 

que me regresaban al propósito. 

Mi traje de mediocre 

me hacía culpar a otros. 

Rompí las cadenas 

de mis creencias; 

removí los obstáculos 

de mi corazón. 

Las normas 

eran distractores 

qué me quebraban,  

distraían, 

deprimían.   

Entré a tu cancha 

a jugar 

en el pasto de tu amor; 

eras una pequeña gota 

que cambió el océano 

de mis dudas. 

Tus reglas eran universales, 

en tu terreno 

solo valía la empatía, 

la tolerancia, 

comprensión,  

paciencia, 

justicia... 

Mi renuncia 

es ofrenda al Creador, 

paso a paso, 

envuelto en paz, 

vivo el ahora. 
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Al caminar a tu lado, 

el vuelo de las aves 

muestran nuestro amor; 

los niños se visten de alegría; 

la vejez 

es agradecimiento a la vida. 

Tú palabra 

hace brotar de mi interior 

la realización de mi ser,  

acto mágico de amor 

que reconoce la eternidad de tu alma. 

  

  

  

. 
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 Cambio de ruta hacia tu encuentro.

La brisa de la nostalgia 

llegó vestida de tu lejanía, 

entró por la ventana de mi alma; 

lentamente, 

despertó las brasas del recuerdo; 

avivando mis sentidos, 

el fuego 

que dejó tu pasión. 

Allí, 

oculto,  

estaba el amor 

que brotó mágicamente 

como un nuevo amanecer 

para disipar la oscuridad; 

dejando al descubierto tu presencia 

que le devolvió el color 

a mi existencia. 

Mi soledad 

juega con el ayer; 

mientras el hoy me invade 

con el disfrute de tu cuerpo. 

El tránsito 

por la tiniebla 

nunca fue un castigo, 

era simple aprendizaje 

hacía la plenitud de la luz. 

La vibración de paz 

separó las aguas tóxicas 

que me ahogaban. 

El reptil 

que habita en mí, 

ferozmente buscaba el mal; 

los instintos primitivos florecían. 
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La inmensidad de tu amor 

cambio mi ruta 

hacía el supremo bien. 

Soy flor de loto 

que escapó del barro. 

Mi mente 

se liberó de la esclavitud 

para volverse mi maestra. 

Tu amor 

venció la noche,  

nuestro mágico encuentro 

me liberó de la soledad. 

Te quitas 

el traje de la pasión,  

con tu mirada llena de calma 

me das la comprensión 

de tu amor profundo 

de tu entrega total. 
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 Eres la esencia de mi existir.

Mujer, 

el vivir dejó astillas 

que no me podía sacar; 

éstas, 

atraparon mi alegría. 

La rutina 

se volvió óxido 

que envejeció mi alma; 

malgasté mi existencia 

dejando migajas en el camino. 

Atajé el pasado, 

limpié mi rostro  

de las marcas vivenciales. 

Pude redimir mi sentir; 

soy un átomo de polvo 

en la inmensidad cósmica 

suspendido en el tiempo, 

en el espacio. 

Inicié, 

la metamorfosis infinita, 

el abandono permanente  

del traje viejo. 

Dejé al descubierto 

todo lo positivo 

que se fijó en mi consciencia. 

Oculto en mi alma 

estaba el bien. 

Solté la amargura 

que me envenenaba, 

el rencor tóxico 

que carcomía mi interior, 

la carga pesada de la culpa 

que deterioraba mi vehículo, 
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los recuerdos dolorosos 

de quienes me dañaron. 

Comprendí 

que no necesito cambiar al otro, 

cada uno camina a su ritmo; 

la diversidad, 

se mueve hacia la unidad. 

descubrí mi ser interno,, 

sané mis heridas, 

tomé mis talentos, 

transformé las cosas. 

Evolucionar es mi propósito  

Me alimenté 

del amor ilimitado de Dios, 

limpié el hermoso jardín 

de mi corazón 

para dejarte entrar 

con tu maravillosa energía. 
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 Una leve pausa ante mi espejo 

Ayer,  

detuve mi andar 

ante un hombre que hacía el mal. 

Aquello, 

evocó en mi interior 

que el otro  

es un simple espejo 

que me muestra 

lo que necesito cambiar. 

Mi mente crítica 

aumentó la basurita 

en el ojo de mi vecino; 

mientras escondía los escombros 

que habitaban en mí. 

Envuelto en el silencio 

caminé hacia mi encuentro; 

oculto 

en lo más profundo 

de mis entrañas 

me hallé, 

buscando todo lo que necesito. 

Cierro mis labios 

apago el charlatán 

que reside en mi casa; 

aquel  

que me distrae,  

me aparta de la realidad  

La aventura de vivir 

es la ventana 

que deja entrar la luz 

que como espada 

atraviesa mi corazón 

para separar el bien del mal. 
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Cada cosa recupera su dimensión, 

cada herida sana a su tiempo, 

las turbulencias se calman 

dejando entrar sigilosa la quietud  

Todo gira en un instante sagrado. 

Ahora, 

el ego no me roba el tiempo. 

Elijo ante mi cristal 

El reflejo de una mejor persona. 

Opto por ser feliz 

aunque desentone con mi prójimo. 

Disfruto al máximo 

el resto de mi viaje. 

Lo que me ocurre es la lección perfecta.  

Retomo mi aventura. 

Cada acción gritará mi amor sanador, 

mi fe ilimitada. 
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 COVID-19, el virus de la verdad.

Caminaba libre y distraído; 

de repente, 

me quedé, encerrado contigo. 

Podía existir sin ti, 

gritaba mi interior, 

sentir satisfacción, 

compartir mi bienestar con otros. 

No era un náufrago, 

vivía mis infidelidades, 

cubría mis necesidades. 

Tus atributos 

habían perdido mi atracción. 

Mis químicos despertaban 

en otros laboratorios vivenciales. 

En nuestra burbuja, 

recordé los acuerdos, 

los convenios, 

mi compromiso. 

No sabía 

en que oscura esquina 

se había quedado la locura temporal 

que despertaba en mí, 

esa pasión sin control 

que revivía la llama 

de mi amor. 

Por qué te escogí ? 

Cuándo escaparon las palabras delicadas ? 

La ternura ? 

Ahora, 

el hostigamiento, 

los insultos, 

las descalificaciones, 

vestidas de burlas e indiferencias 
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daban paso al desgaste. 

Tu dolor, 

tu cansancio, 

me invitó a tomar tus cargas. 

Reviso mis errores, 

el silencio profundo me hace responsable. 

El traje de la culpa 

cae a mi lado, 

me desnudo ante ti. 

Avivo el amor 

que permanecía oculto entre las cenizas 

de los gratos momentos. 

Silenciosamente 

como a un tierno colibrí 

te dejo mis pétalos abiertos 

para que tomes el néctar mágico 

de mis sentimientos más puros. 

Mis sueños son aves 

que volverán a hacer nido en ti. 
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 El oleaje de tus recuerdos

Mi pensamiento es barco 

cargado de tus recuerdos;  

siempre,  

navega hacia ti. 

Tus palabras 

vestidas de sabiduría 

calman las aguas turbulentas 

de mi existir. 

Los gigantes oscuros 

con ropajes de odio, 

de rencor, 

escapaban de la noche eterna 

para robar mi paz. 

Tú,  

me rescatas de la tormenta; 

la dicha de vivir 

vuelve a mí. 

Ahora,  

todo retoma su valor, 

dejo a un lado el apuro, 

reconozco mi fragilidad, 

respeto la vida,  

soy mejor. 

El oleaje de tus sentimientos 

viene de todas partes 

llenando de calor 

el frío de mi sentir. 

Mujer, 

tu presencia es viento marino 

que con suavidad 

golpea las velas 

de mi verdadero amor. 

Las tormentas no son eternas, 
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son simplemente vientos en contra. 

Cierro mis ciclos sin dolor. 

Dejo fluir, 

envuelto en tu calma, 

hacia nuestros mágicos recuerdos, 

tu alma y la mía. 

Eres, 

puente hermoso 

que me ayuda a encajar 

en este mundo. 

Elijo el camino de agradecer 

el nuevo sendero 

que ha tomado mi vida 

para internarme contigo 

hacia el bosque de la felicidad. 

Eres, 

flor escondida 

que me devuelves la calma. 
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 Mis labios siempre hablan de ti.

Mis labios 

dejan escapar tu nombre, 

dulce prisionero de la ausencia 

que al romper las cadenas del silencio 

hacen brotar el amor, 

arder mi espíritu 

con la llama de tu alegría. 

Mis labios son celdas 

que evitan la fuga 

de mis palabras de dolor; 

mientras, 

los recuerdos amordazados gritan, 

haciendo brotar mariposas multicolores 

que buscan las flores olvidadas 

en el jardín de nuestras vivencias. 

Mis labios esconden 

que te veo en cada cosa tierna, 

que te sueño todas  las noches, 

que te pierdo al abrir mis ojos 

ante un nuevo amanecer sin ti. 

Envuelto 

en la incertidumbre, 

en la inconformidad, 

por el destierro de tus caricias; 

me niego 

a envejecer mi espíritu, 

a dejar caducar, 

mis sentimientos por ti. 

Atrapó este instante mágico 

para darte las gracias por existir...
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 Paradigmas de mi vida, cambio profundo.

La vida es río, 

inicia su viaje cristalino, 

en forma juguetona 

va conociendo el camino; 

paso a paso, 

empieza a coquetear 

con la impureza 

hasta enturbiarse. 

Momento dual, 

lucha permanente del ser, 

coexistencia interna, 

integración eterna 

que se vierte lentamente 

en la inmensidad del mar. 

Abandono 

del vestido de la incertidumbre 

para trascender al conocimiento; 

dejando correr 

el velo de lo oculto. 

La vida es amor, 

don fantástico 

que llega como el viento 

desde cualquier lugar; 

soplando con ternura, 

con suavidad, 

nuestra existencia. 

La vida es ave multicolor 

que ha viajado 

a través del tiempo 

para encontrar siempre 

entre entes con senderos distintos, 

un nido definitivo. 

La vida es caminar 
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por veredas tantas veces recorridas, 

oculto entre los escombros 

de palabras,  

creencias 

e idealismos, 

completamente desgastados 

por la interacción humana. 

La vida es reencontrarse 

en cualquier rincón del cósmico 

con un gran desconocido, 

nuestro eterno YO. 

Ahora, 

retomo mi senda, 

mi aprendizaje, 

llevando en mi mano izquierda 

una tierna flor; 

en la otra, 

tu mano 

que me guía a caminar libre, 

a capturar los instantes de felicidad, 

a ser velas 

que se consumen 

para dar luz 

a quienes nos rodean. 
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 Permanecer en tiempos de caos.

Abro mis ventanas 

en cada amanecer; 

ante mi, 

un mundo desdibujado 

donde lo cotidiano 

se ha vuelto una carga incómoda. 

La luz 

parece luchar con la oscuridad 

para devolverle el color 

a todos los espacios. 

Mi ser, 

es un capullo 

que lentamente abre sus pétalos 

para comprender la creación, 

simple evolución interior 

que me permite la existencia. 

Mis sentimientos 

brotan turbios o cristalinos, 

atormentados o tranquilos, 

desde un lugar misterioso 

donde se atropellan 

para manifestar mi sentir 

que como vino embriagador 

satura mi esencia, 

helándola o hirviéndola; 

para luego, 

caminar seguro, 

tomar de la mano mi vida, 

hasta encontrarme 

con la felicidad plena. 

Desocupo mi morral 

de los ayayay 

vestidos de aflicción y dolor. 
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Mujer, 

abro mis brazos ante ti; 

aunque tu mundo se desmorone 

ven al mío, 

es pequeño, 

pero, 

siempre tendrás un espacio. 

Disipo el espejismo 

de esta realidad engañosa; 

abandono la confusión 

por el desorden reinante. 

En el silencio profundo 

me abrazo a tu amor, 

para caminar armonioso 

entre la jauría humana 

que nos acosa furiosa 

para robarnos la paz, 

la concordia, 

el equilibrio... 
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 Entras sigilosa en mi delirio onírico.

Vencido por el cansancio, 

caí, 

para sumergirme lentamente 

en mi mundo onírico. 

Desde algún lugar 

del misterioso subconsciente 

fluyeron las imágenes 

que jugaban con mis sueños. 

Atrapé, 

el instante mágico envuelto en luz 

cuando venías sobre una ola 

vestida de blanco; 

escapabas de las brumas del mar 

rodeada de paz, humildad y amor. 

Desde mi barca, 

construida con plumas de aves marinas, 

te recogí, 

para curar tus heridas vivenciales. 

Sobre un mar indomable, 

cabalgamos; 

en los lados opuestos 

aparecían abismos sociales, 

donde lo seres disfrazados 

del orden regular de las cosas 

invitaban al desenlace fatal 

 de nuestro encuentro. 

El amor nos sorprendió, 

mientras el ritmo sensual del mar, 

por un tiempo, 

nos envolvió 

en una danza saturada de pasión, 

de tormento y ternura. 

Las ilusiones fantásticas se hundían 
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en el desconcierto de lo inesperado. 

Tú y yo, 

somos aves pasajeras 

que cruzan el firmamento, 

dejando huellas 

de la existencia en este plano. 

El Creador, 

siempre me instruye 

en mis profundos sueños 

transformando mi ser. 

El alegre canto de los pájaros 

me invita a un nuevo despertar. 

Tomé la semilla 

que había sido sembrada; 

dejé brotar, 

paso a paso, 

el árbol frondoso de nuestra existencia 

con ramas adornadas 

por los días felices a tu lado. 
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 Eres rayo de luna.

La oscuridad 

llegó vestida de tristeza, 

cubrió con delicadeza mi cuerpo. 

La luna 

dejó escapar una débil claridad; 

ella, 

es la tierna visitante 

de mis nocturnos momentos, 

es la celestina 

de mis ocultas vivencias, 

que deja al descubierto mi realidad. 

Momento trascendente 

que hace volar mi pensamiento, 

atormentado viajero 

que trae con dolor mi soledad. 

Esperando 

en el último rincón del cosmos, 

observé el astro nocturno 

colgado en el sitio de siempre, 

mostrándome aquel espacio 

fatigado de transitar 

para evadir mi confusión. 

Suspendido en el tiempo, 

comprendí el propósito de la vida, 

el amar sin límites, 

el entregarte envuelto en la esperanza 

de recibir la recompensa esperada, 

tu amor. 

Sigiloso llegó el sol, 

mientras la noche escapaba 

con mi insomnio. 

Su luz, 

abrió mi mente 
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mostrándome mi búsqueda; 

con su eterna alegría 

me invitó a reencontrarme, 

a liberarme de la monotonía esclavizante, 

a escapar del cansancio 

de lo cotidiano, 

a romper los convencionalismos, 

a vivir el desorden 

para aclarar el orden de mis deseos. 

Así, 

encajé las piezas rotas 

de mi ser interno. 

En mis agotados pies 

volví seguro hacia tu ruta; 

atrás quedó, 

el camino determinado por la culpa. 

Ahora, 

mi vaso se desborda 

de lo llenado por ti, 

amar con locura. 

De inmediato, 

nos vestimos de valor; 

cruzamos la senda escogida, 

recogimos los aprendizajes 

que construyen el tesoro 

de nuestra maravillosa maestría. 

El espíritu nos guía, 

nos invita a no rendirnos... 
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 La orquesta del Titanic.

Hermoso, soberbio y orgulloso, 

zarpaste con los sueños 

de seres envueltos en el confort, 

en la seguridad; 

pero, 

el zarpazo del destino 

estaba oculto en la noche. 

El caos llegó sigiloso. 

La música vestida de armonía, 

aparecía para adormecer aquel miedo 

que apenas despertaba. 

La resistencia numantina 

de aquellos intérpretes 

de la calma y la esperanza, 

los llevó a aceptar 

con nobleza y heroísmo, 

el final de aquel viaje. 

El bálsamo de la melodía 

se hundió con los gritos de angustia. 

Un siglo más tarde, 

el mundo naufraga 

en el lodo de una pandemia; 

mientras la OEA, la ONU, la OMS... 

escriben en el pentagrama convencional, 

los signos que mantienen el orden, 

dejando en un silencio cómplice, 

la verdad. 

Algunos pueblos, 

viven su mayor naufragio 

en un mar de ideologías vencidas. 

La riqueza y sus lujos, 

se sumergen en la cuarentena; 

los pobres se quedan en casa, 
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para participar en una comparsa 

con disfraces de igualdad, 

de miseria y dolor. 

Los botes salvaron algunas vidas, 

otros siguen en el barco de la calamidad, 

indignando el orbe. 

El grupo musical 

sigue alegrando sus vidas 

con letras de buenas vibraciones; 

ofreciendo sistemas inmunitarios 

que los ayuden en su lucha, 

muletas utópicas 

que los apoyen a deambular. 

La neblina 

de la madrugada más oscura, 

esconde el nuevo amanecer. 

El ruido de los negocios 

no permite a los nuevos ricos, 

escuchar los llantos y los lamentos, 

de millones de náufragos. 

El sobreviviente algo tendrá que hacer; 

la luz del nuevo día 

le hará descubrir el talón de Aquiles 

del gigante que los aplasta. 
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 El desarme de la humanidad.

La humanidad grita, 

retumbando en el patio del cosmos; 

pide un desarme global 

de la tiranía oculta, 

cuyas sombras sin cuerpos identificados 

se visten de terror. 

Monstruos que engordan 

con las libertades del hombre. 

Las sociedades sufren 

porque sus piezas fundamentales, 

actúan como máquinas 

despojadas de su armonía 

con el orden natural. 

Alaridos suplicantes 

para que vuelvan a caminar, 

a pensar, 

a respirar, 

sin el temor de perder la vida. 

La creación del mundo 

la gozo y la uso; 

me sorprendo a diario 

con su magia y su belleza. 

Me detengo, 

veo correr el río de la cultura; 

en algunos recodos 

se ha quedado lo putrefacto 

del utilitarismo y el materialismo. 

En sus orillas, 

la soledad, la tristeza y el desánimo, 

consumen más vidas 

que las balas asesinas del odio. 

El amor creativo dejó de ser cultivado 

sobré la piel del planeta, 
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para sembrar el resentimiento destructivo. 

Suspiro con los proyectos de las élites; 

pero, me da tos la contaminación. 

Son creadores de tecnologías avanzadas 

que realizan guerras espectaculares, 

quitándole el traje humano 

 y sentimental a la persona. 

Los acuerdos políticos hechos 

con la mano izquierda y la derecha 

buscan limpiar 

con el trapo sucio de la política, 

el espejo del pasado  

que refleja la crueldad, 

la miseria y el dolor. 

Me refugio en mi templo, 

acepto al otro como es, 

reconozco el Cristo activo en el médico 

y a Jesús crucificado en el asesino 

que muere en el hospital. 

Invoco la revolución de la consciencia, 

rompo con mi confusión, 

escapo de la degradación ética. 

Tomo el traje de la austeridad. 

el combustible ilimitado del amor; 

abandono el caminar de prisa 

en medio de las tinieblas. 

Subo al primer rayo de luz 

que me conduzca 

hacia el camino y ia verdad. 

El líder de mi cambio soy yo... 
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 Tú, chispa mágica de luz.

Tu presencia 

en mi agitado camino, 

disipó mi ceguera. 

Mi sentir es río 

que corre hacia ti; 

mi amor, 

crece irremediablemente, 

rompiendo la barrera. 

de la lejanía. 

El poder oculto 

detrás de un enemigo invisible, 

ese terrible virus de la verdad, 

rescató mi decisión 

de compartir mi vida 

 con la tuya. 

La hostilidad reinante, 

extingue sin piedad, 

las relaciones disfuncionales crónicas, 

como velas consumidas 

por la llama de la verdad; 

proceso vestido de dolor 

que puede detenerse 

al fundirse 

en el crisol del amor, 

fuego intenso 

que destruye las plagas alimentadas 

por el miedo. 

La soledad 

conspira en mis noches 

haciéndome creer 

que todo es irreversible; 

me susurra al oído  

que te escapas 
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como agua entre mis dedos. 

Deseo, 

las caricias dulces 

de tus palabras, 

mariposas nocturnas, 

inadvertidas, 

que transportan el polen 

que prolonga mi vida. 

Tú, 

eres chispa mágica de luz 

vestida de la alegría de vivir 

que me invitas a caminar 

atrapando instantes de felicidad... 
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 Villalón, pincel y sensibilidad.

Tu creación es río, 

nace en cualquier lugar 

de una montaña mágica. 

Tus primeras pinceladas 

sueltas, 

inseguras, 

eran mariposas multicolores 

que se detenían en cualquier lugar. 

Tus lienzos 

se han vuelto ventanas abiertas 

a la magia del color tropical, 

a la imaginación del observador; 

la fuerza, 

el color, 

nos atrapa. 

Las viejas calles 

que juguetean con los recuerdos, 

los cuerpos anclados, 

los árboles pigmentados de esperanza 

que parecieran atrapar 

la alegría de la brisa 

entre sus ramas, 

montañas y cielo, 

tierra y mar, 

son aves 

vestidas de sensaciones infinitas 

que nos hacen viajar 

por el eter de nuestros pensamientos. 

Búsqueda continua... 

Reflexión y melancolía, 

atmósfera pincelada de brumas, 

neblina que aparece tomada de la mano 

de un nuevo amanecer. 

Página 120/130



Antología de walter rafael aguero gomez

Tomar el camino de la magia 

para disipar la oscuridad. 

Escoger sin cobardía la voluntad, 

para acrisolar virtudes; 

soltando las redes que atan, 

que esclavizan. 

Eres un ser 

que se admira ante su entorno 

como un niño; 

conmoción permanente ante las cosas. 

Vestido de servidor 

abres portales de luz. 

Eres barro 

moldeado de arte, 

eres creación 

envuelta en felicidad, 

dejas brotar a cada instante, 

las huellas únicas de tu sentir. 
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 Tus labios, prisión liberada.

De tus labios, 

fortín carnoso, 

escapan soldados 

armados de seguridad 

con municiones de certeza. 

Derrumbo con sutileza 

aquella prisión secreta; 

dejas escapar, 

esa expresión, 

manantial indetenible 

que brota de tu montaña vivencial, 

para calmar mi sed existencial. 

Una pausa interminable, 

envuelta en confusión, 

dividió el tiempo. 

De tus labios, 

mujer, 

vestidas con el uniforme impecable 

de la verdad, 

como volcán incontrolable 

que quema tus entrañas 

con esa lava sanadora de recuerdos, 

dejas fluir, 

esas palabras 

que arropan amorosamente 

mi corazón, 

sirio encendido en espera 

de tu sentir profundo 

que cambia nuestro destino: 

" No había amado ". 
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 La vida, aprender a amar.

Te invito 

a abandonar la cueva 

que adornas con placeres 

disfrazados de felicidad, 

con sexo vestido de amor 

y paredes pigmentadas 

de la amargura, 

alimentada por la frustración, 

la tristeza, 

el resentimiento. 

Desde un olvidado rincón 

de esa cavidad, 

el  monstruo de la depresión 

espía tus funciones vitales; 

mientras los ruidos internos 

distorsionan tu realidad. 

Detente, 

tu templo interior se destruye, 

las miserias lo saturan. 

Allí, 

en lo más profundo, 

un leve rayo de luz, 

te muestra la esencia de tu alma, 

el amor. 

Todo te lo pueden impedir; 

pero, 

no evitarán tu acción de amar. 

Puedes ser 

la vela que se extingue 

al lado del otro 

para hacerlo luz. 

Puedes acogerlo 

envolviéndolo en alegría, 
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en armonía y paz, 

mientras sigues de paso. 

A veces, 

la tempestad 

va cambiando tu ruta, 

para bajarte en el lugar perfecto. 

Simplemente, 

hemos venido a aprender a amar, 

a vivir con responsabilidad . 

El amor, 

es el artesano 

que transforma todo; 

es capaz de reajustar 

mágicamente tu existencia. 

  

  

  

 

Página 124/130



Antología de walter rafael aguero gomez

 Vencer el túnel, lucha permanente.

  

  

Escapé 

de aquella habitación oscura 

adornada de murciélagos 

que me inocularon el virus del miedo. 

Sobreviví 

a ese túnel interminable 

cubierto de ruidos confusos 

que me invocaban el terror. 

La pequeña luz de una vela 

me acompañaba 

mientras jugaba con el sueño 

de existir libremente. 

La vida 

mar de interminables olas, 

simples perturbaciones sin control. 

Existir, 

adaptarse al vaivén 

de la infinita incertidumbre. 

La orilla vestida de arena 

recibe un leve rayo de luz; 

discreta y sencilla 

acaricia un nuevo amanecer 

envuelto en la duda 

de múltiples matices. 

Me levanté 

con la fuerza del Altísimo; 

lancé la red donde tanto lo intenté, 

hasta pescar el amor, la alegría y la paz. 

Escalé la dificultad 

cargado de felicidad. 

Soy el protagonista de mi existencia, 
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con una actuación única e irrepetible. 

Algunos actores rechazaron mi guión, 

antes de su emocionante realización. 

Las bestias de mis temores 

 las vencí con una resistencia ilimitada, 

medicina ajena a lo material,  

a rituales mágicos; 

brotó de la profundidad de mi corazón, 

donde mora la confianza, 

simple mirada refugiada en mí. 

Con alma de niño 

hoy me asomo a la verdad. 

El conocimiento, 

el verdadero tesoro. 

Huyo de la tragedia 

de morir en vida. 

Aprendí a reír, amar y soñar. 
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 La soledad camina entre la gente.

Una soledad aburrida, 

egoísta, 

me envuelve; 

mientras deambulo mi espacio. 

Mis pasos van en silencio 

sin levantar el polvo 

de las miradas fingidas. 

Desaparezco entre seres diversos. 

Mi alma viajera 

suelta sus aprendizajes 

en este plano. 

Los lentes de la comprensión, 

de la compasión, 

modifican los males 

de mi agonizante sociedad 

ahogada entre apariencias. 

"El amor no se enoja fácilmente". 

La ignorancia es neblina 

que oculta la verdad, 

apaga la consciencia, 

encarcela la libertad. 

La culpa es un pegamento 

que me adhiere al pasado. 

Oculto en el silencio, 

la fuente divina 

me invita a soltar. 

En mi desierto 

tengo mis combates espirituales; 

allí, 

me despojo de mi flaqueza  

y salto la cerca de mis creencias  

buscando una explicación moral. 

Mi alma evoluciona; 
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ahora, 

es agua fresca 

con sabor a ternura y paz, 

capaz de saciar la sed 

de mi semejante 

que habita en la miseria 

cubierto por el ropaje 

de la tristeza y el dolor ; 

siempre , 

al borde del precipicio de las tinieblas . 

Borro las cicatrices de mi existencia, 

dejo de leer en ellas 

el porqué de mis historias. 

Acepto el para qué 

que me condujo al aquí y ahora. 
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 La soledad camina entre la gente.

Una soledad aburrida, 

egoísta, 

me envuelve; 

mientras deambulo mi espacio. 

Mis pasos van en silencio 

sin levantar el polvo 

de las miradas fingidas. 

Desaparezco entre seres diversos. 

Mi alma viajera 

suelta sus aprendizajes 

en este plano. 

Los lentes de la comprensión, 

de la compasión, 

modifican los males 

de mi agonizante sociedad 

ahogada entre apariencias. 

"El amor no se enoja fácilmente". 

La ignorancia es neblina 

que oculta la verdad, 

apaga la consciencia, 

encarcela la libertad. 

La culpa es un pegamento 

que me adhiere al pasado. 

Oculto en el silencio, 

la fuente divina 

me invita a soltar. 

En mi desierto 

tengo mis combates espirituales; 

allí, 

me despojo de mi flaqueza 

y salto la cerca de mis creencias, 

buscando una explicación moral. 

Mi alma evoluciona; 
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ahora, 

es agua fresca 

con sabor a ternura y paz, 

capaz de saciar la sed 

de mi semejante 

que habita en la miseria 

cubierto por el ropaje 

de la tristeza y el dolor: 

siempre al borde 

del precipicio de las tinieblas. 

Borro las cicatrices 

de mi existencia, 

dejo de leer en ellas 

el porqué de mis historias . 

Acepto el para qué, 

 la causa de mi aquí y ahora. 
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